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EN FRASES

“Aunque la física clásica 
tiene gran importancia, 
hoy las reinas del mundo 
son la mecánica  
cuántica y la relatividad”

L A Constitución española 
de 1978, que en pocos dí-
as cumplirá cuarenta 
años, proclama en su ar-

tículo 1: “1.- España se constituye 
en un Estado social y democrático 
de Derecho, que propugna como 
valores superiores de su ordena-
miento jurídico la libertad, la jus-
ticia, la igualdad y el pluralismo 
político. 2.- La soberanía nacional 
reside en el pueblo español, del 
que emanan los poderes del Esta-
do. 3.- La forma política del Esta-
do español es la Monarquía parla-
mentaria”. Sirva esta referencia 
literal como mi homenaje perso-
nal a un texto que, con los acha-
ques propios de la edad, es, en pa-
labras de Jorge de Esteban, “uno 

DESDE LA SOLANA

Dialéctica parlamentaria
de los textos más completos y pro-
gresistas entre las Constitucio-
nes vigentes”. 

El artículo 66 de la misma 
Constitución, dedicado a las Cor-
tes Generales, dice a su vez: “1.- 
Las Cortes Generales represen-
tan al pueblo español y están for-
madas por el Congreso de los Di-
putados y el Senado. 2.- Las Cortes 
Generales ejercen la potestad le-
gislativa del Estado, aprueban sus 
Presupuestos, controlan la acción 
del Gobierno y tienen las demás 
competencias que les atribuya la 
Constitución. 3.- Las Cortes Gene-
rales son inviolables”. 

De estos dos artículos se dedu-
ce la crucial misión que la Consti-
tución otorga a los diputados y se-
nadores, verdaderos depositarios 
de la soberanía nacional. Una so-
beranía que se expresa en múlti-
ples opciones políticas, lo que exi-
ge una renovada capacidad de diá-
logo y entendimiento para hacer 
posible la gobernación del país. 

El panorama parlamentario 
actual presenta algunas caracte-
rísticas que lo condicionan y me-
diatizan. Enumeradas breve-
mente serían las siguientes: la 
preponderancia del poder Ejecu-

tivo en el día a día y su tendencia a 
condicionar a los otros dos pode-
res; la tiranía de los partidos, que 
apenas dejan lugar a la discre-
pancia y a la libertad de voto, al 
margen de los argumentos que se 
expresen para la defensa de unas 
u otras opciones; la importancia 
de la televisión, que condiciona 
los debates de una manera signi-
ficativa, hasta el punto de que los 
discursos lo son más para los ciu-
dadanos ausentes que para los di-
putados y senadores presentes; la 
pérdida de las cualidades que re-
sultaban inherentes a la dinámi-
ca parlamentaria: oratoria, elo-
cuencia, capacidad de repentiza-
ción, manejo de la palabra, 
dicción adecuada y otras cualida-
des conexas; y para enrevesar 
aún más el panorama, una frag-
mentación parlamentaria que di-
ficulta alcanzar las mayorías ne-
cesarias para dotar de estabilidad 
a la vida política nacional. 

Nuestros diputados han escri-
to páginas memorables del buen 
hacer parlamentario: desde los 
prohombres de Cádiz y la Prime-
ra República, pasando por la Res-
tauración y la Segunda Repúbli-
ca. También nuestras Cortes de-

mocráticas han conocido 
momentos brillantes e ingenio-
sos. Remito al gran Luis Caran-
dell y su conocido libro de El show 
de sus señorías. Antología de anéc-
dotas parlamentarias, para quien 
quiera deleitarse con su lectura. 

Lamentablemente, las últimas 
semanas no se habla de estas co-
sas. La vida política nacional se 
ha tensionado en exceso. Los de-
bates ya no son tales, sino zafios 
intercambios de reproches e in-
sultos que parecen excitar a los 
diputados presentes en el hemici-
clo, jaleados por los suyos, en la 
misma medida en que nos abo-
chornan a los ciudadanos que 
asistimos sorprendidos y moles-
tos, cuando no cabreados, a seme-
jante espectáculo. Sin ánimo de 
generalizar, porque hay honrosas 
excepciones, a la mayoría parece 
serle de aplicación la anécdota 
que se cuenta de un diputado que 
fue reprobado por sus votantes 
por no tomar nunca la palabra, a 
lo que él contexto: ¿vosotros no 
oís con frecuencia gritos y protes-
tas en el hemiciclo? Yo siempre 
estoy ahí. 

Es hora de cambiar esta peno-
sa dinámica. En la vida parlamen-

Román Felones
taria la forma es el fondo, y más 
que en ningún otro ámbito, la pa-
labra deber ser elemento de de-
bate y persuasión, nunca exa-
brupto zafio lanzado contra el ad-
versario. Reconozcámoslo, no 
todos valemos para todo, y a un 
buen número de diputados y se-
nadores, el hemiciclo, sede la so-
beranía nacional, les viene muy 
grande. 

Lo dicho para las Cortes Gene-
rales, es de aplicación para el Par-
lamento de Navarra. Creo hablar 
con conocimiento de causa, por-
que durante siete años ocupé uno 
de sus escaños. No soy de los que 
opinan que cualquier tiempo pa-
sado fue mejor, pero cuando escu-
cho determinadas intervencio-
nes en los medios de comunica-
ción, siento un poco de vergüenza 
ajena. Seleccionar mejor, prepa-
rar adecuadamente los temas -
que casi todos tienen dedicación 
exclusiva-, y buscar el interés ge-
neral son las pautas que permiti-
rán una mejor valoración por par-
te de la ciudadanía. Ciudadanía, 
no lo olviden sus señorías, que los 
ha votado y a cuyo servicio se de-
ben. 
+  felonesroman@gmail.com

“Sin mecánica 
cuántica el mundo 
colapsaría en  
un nanosegundo”

JAVIER TEJADA FÍSICO

El catedrático navarro 
cerró el ciclo  
‘Las ciencias suenan’ 
hablando de las  
ondas asociadas  
a lo más diminuto

mio Príncipe de Viana 2006 apro-
vechó para hablar al público de las 
ondas que hay en el universo, más 
allá de las de la telefonía móvil, y 
aproximarles al mundo de la me-
cánica cuántica, de la que el nava-
rro es un referente por sus descu-
brimientos, como los relaciona-
dos con el efecto túnel.  
 
Relacionar música con ondas pa-
rece fácil, pero no puedo imagi-
nar cómo relacionarla con la me-
cánica cuántica (la física que 
describe el comportamiento de 
la naturaleza en escalas minús-
culas).   
Voy a hablar de ondas, de esas on-
das que no son las longitudinales 
asociadas al sonido. La mayor 
parte de la gente está acostum-
brada a las ondas electromagné-
ticas, que son  las de la telefonía 
móvil o los rayos X. Pero existen 
ondas asociadas a los objetos 
cuánticos. Cualquier objeto que 
se mueve lleva asociadas ondas 
que juegan un papel en el mundo. 
Yo he dicho que si Händel, que 
compuso El mesías cuando esta-
ba a punto de morir porque le en-
tusiasmó el libreto, si hubiera co-
nocido el mundo de las ondas de 
las mecánica cuántica, y descu-

bierto la belleza que entraña, hu-
biese sacado fuerzas para vivir 
un poco más y escribir un segun-
do Mesías.  
¿Habla de fenómenos como la 
dualidad de la luz, que se com-
porta a la vez como onda y como 
partícula?  
Exacto. Otro ejemplo es el efecto 
Doppler (la modificación aparen-
te de la frecuencia de una onda 
cuando se mueve un objeto, el 
mismo que hace que la bocina de 
un tren suene de manera distinta 
cuando se acerca que cuando se 
aleja). En  el caso del sonido cam-
bia la velocidad, pero en el caso 
de la luz, no, la velocidad de la luz 
es la que es. Lo que se modifica es 
la frecuencia y a medida que  la 
luz se mueve va cambiando el co-
lor, que pasa de ultravioleta a ver-
de hasta llegar al rojo y salirse del 
espectro visible. Es un efecto pre-

JESÚS RUBIO 
Pamplona 

En sus últimas visitas a Pamplona 
Javier Tejada Palacios (Castejón, 
1948) había ofrecido conferencias 
que ponían en relación la ciencia 
con disciplinas que a veces se su-
ponen ajenas, especialmente el 
arte. Así que no resulta extraño 
que el catedrático de física de la 
materia condensada, emérito 
desde hace unos meses, fuese el 
encargado de cerrar ayer el ciclo 
de conferencias Las ciencias sue-
nan, organizadas en el Archivo de 
Navarra por la Academia de las 
Ciencias, las Artes y las Letras del 
País Vasco, Jakiunde, y que  han 
tratado de explorar las relaciones 
entre la música y otras discipli-
nas, desde la neurología hasta la 
antropología. Javier Tejada, pre-

Javier Tejada, fotografiado ayer en el Archivo de Navarra.  CALLEJA

Reconocerá que la cuántica cau-
sa extrañeza, que se hace incluso 
difícil de entender.  
Lo bueno de la mecánica cuánti-
ca es que permite hacer metáfo-
ras. Se explica así y con un poco 
de imaginación puedes crear me-
táforas muy bonitas. La física clá-
sica la puedes ver, y por eso la me-
táfora se hace más complicada. 
En cambio, la cuántica se presta 
más a la poesía, a la elucubración, 
a la explicación.  
Además, lo que sí tiene es mu-
chas aplicaciones prácticas.  
Enormes. De hecho la Unión Euro-
pea hace cerca de un año  ha dado 
mil millones de euros para desa-
rrollar dispositivos cuánticos y  
competir con los japoneses, norte-
americano y los chinos. La cuánti-
ca y la relatividad son las reinas del 
mundo, aunque la física clásica tie-
ne también una gran importancia, 

cioso.  Pero es que todo el  espec-
tro de las ondas electromagnéti-
cas, desde la luz visible hasta los 
rayos gamma, viene de la mecá-
nica cuántica. La estabilidad del 
mundo exige la mecánica cuánti-
ca, sin ella el mundo no existiría. 
Sin mecánica cuántica, el elec-
trón que gira alrededor de un 
protón perdería su energía y co-
lapsaría en un nanosegundo. Eso 
es lo hubiera durado el universo 
sin cuántica.   


